
Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Décimo Noveno Domingo Ordinario:         
  
Tema: La vida cristiana tiene su fundamento en la presencia del Señor en 
medio de su Pueblo 
 
Página Sagrada: 1 R 19, 9a.11-13a • Salmo 84 • Rm 9, 1-5 • Mt 14, 22-33 
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La vida cristiana tiene su fundamento en la presencia del Señor en medio de su pueblo. Este es un tema 
especialmente notable en el Evangelio según San Mateo, Evangelio del “Emmanuel” “Dios con nosotros”: 
Aquel al que se adora y obedece en la comunidad no es un Dios lejano o desconocido. La página sagrada se 
abre pues, como un momento de revelación y serenidad, experimentado ya en cierta forma por los primeros 
creyentes, en el navegar de la Iglesia en la historia. Cristo no es fantasma, sino una presencia que sin 
embargo, nos urge a aumentar nuestra fe de modo que no decaigamos o nos "hundamos" pensando que está 
ausente de nuestra vida y de lo que sucede a nuestro alrededor. San Pablo, por su parte, expresa lo que fue uno 
de los más grandes anhelos de su vida: que también Israel reconociera en Cristo la revelación de la presencia 
de Dios. 
a. Dios presente en la vida de su creyente: Como se ha dicho antes, la escena que ahora se escucha en la 
Lectio parte de un contexto de dificultades, o de tempestad podría decirse. Elías es profeta perseguido, pero 
en su ministerio es "confortado" con esta visión, luego de la cual deberá descender del monte para continuar 
denunciando el pecado de Israel y anunciando el juicio de Dios. 
b. Realmente eres el Hijo de Dios: El texto del Evangelio se centra definitivamente en la experiencia de 
Pedro. Este hombre, con una misión grande e imperecedera en la comunidad de toda la Iglesia (VER Mt l6, 
16ss) es uno que "encuentra a Dios" en una situación símbolo del "impulso de fe" (Mándame ir a ti 
caminando sobre el agua) pero también de la "comprobación de la propia pequeñez" (¿Por qué has dudado, 
hombre de poca fe?). 
c. En conjunto, la narración muestra cómo hay que encontrar el Señor en la vida de fe: sin demasiada 
seguridad de que “podemos identificarle y señalarle” y sin angustia de que “haya dejado en la deriva, como 
una barca en las olas, a los que creen en “Él. 
 
 
 
• Nuestro deseo de encontrar a Dios en la vida ¿Es por caminos de serenidad y de reflexión sobre la vida 
misma? ¿O influenciados por movimientos religiosos emotivos le buscamos en lo estridente de la tempestad? 
• ¿Cuánta disposición tenemos, de encontrar a Dios en la oración, la reflexión de su Palabra, el diálogo 
espiritual? 

   
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 
“Ciertamente eres  

Hijo de Dios” 

2 MEDITACION

3 ORACION Cristo Jesús, seguridad de tus discípulos en toda prueba y dificultad: ¡toma 
ahora nuestra mano, y levántanos, pues nos hundimos! tú que sabes de la noche 
del dolor y de la soledad de la cruz, ayuda nuestra poca fe y sálvanos en la 
tribulación.  Amén.

4 CONTEMPLACIÓN La súplica del Salmo 84: Muéstranos, Señor, tu misericordia, y danos tu 
salvación, encarna el deseo humano de hallar su presencia, de contemplar su 
rostro. 

5 ACCIÓN 1. Disponernos a subir a la barca y al mar agitado, como ordena Jesús: es decir, 
tomar parte en los tiempos difíciles que no faltan a Iglesia nuestra madre y maestra. 
2. Reconocer a Jesús por su voz y verdadera presencia, renunciando a 
presentaciones mágicas, espectaculares, "fantasmagóricas" que no comprometen.  
3. Comprender al hermano que -como nosotros a veces- se hunde en la prueba, y 
ayudarle a "ver la presencia de Cristo", Nuestra Paz. 

--------------------------------------------- 
Discípulos Misioneros – Lectio Divina 
www.iglesiacatolica.org.gt 
---------------------------------------------


